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t a l l e r o s  m a r t í n

Rejas, Válvulas de compuerta y 

de mariposa. Compuertas con 

sus mecanismos de maniobra. P f l U F O X ,  2 6  ÍBléf. 412
Maquinaria industrial. Mecánica 

en general. Bombas centrífugas 

para elevación de aguas.
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Bar - Restaurant - Cervecería

n

í a r a v
nc

Punto obligado a la 
hora del aperitivo.

INDEPENDENCIA. 6 

T E L É F O N O  s e o s

Z A R A G O Z A ULIO LAGLERA

Donde mejor 
se come 
en Zaragoza.

D E S P Á C H O  D E  V IN O S  

V IN O S  DE C O S E C H E R O
LICORES 
DE LAS 
MEjORES 
MARCAS C A S  O r t i z  S i e r r a

Oabdílo. n ú iT i .  3 l e lé fono  3 3 1  ó  - Z A R A G O Z A
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T o rr*  matoUca da 65 m etro» poro PADIO ZARAGOZA

Sucursal; SAN FRANCISCO

ALLERES ZARAGOZA

OSÉ GONZALEZ TORRES

Construcciones metálicas.

Cubiertas industriales de 
fibrocemento.

Puentes.

Vogonetas.

Carpintería metálico.

San Juan de la Peña, 52
a p a r t a d o  366

TELÉFONO 4027

Z A R A G O Z A

Teléfono 2308 BURGOS

A b r ig a  d e  ■ 

DE ALGODÓN

da de

DOS

do 
Bale

Hospitalíto, 18
TE LÉ F O N O  4 9 4 0

Z A R A G O Z A
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; ALCOHOLES

L I C O R E S  

ÁCIDO TARTÁRICO

D E S P A C H O :

Viuda de 
Ramón 
Perdiguen

S A N  P A B L O ,  61

29 Septiembre, 6
T E L É F O N O  2 0 2 3

Z A R A G O Z A

A B R I G A
DE

CALZADO

R A N C I S C O  
A L M O L D A

General Franco, 48
T E L É F O N O  4 0 3 0

Z A R A G O Z A

Fábrica de Licores 

Almacén de Vinos

e o d o r o  
amarca

E X T I L 
A R A G O N E S A

F A B R I C A  

O E

G É N E R O S  

D E  P U N T O

E X P O R T A C I Ó N  

A  P R O V I N C I A S

Av. Madrid, 24 eléf, 5595

V.
C A S A D O
M O Y A

D a t o ,  1 6

TE LÉ F O N O  6 9 0 4

Z A R A G O Z A
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LA CONSTANCIA
FiBlItl DE DUlCEi 
I EW! El lililí

PALACIOS Y FANTOBA
A P A R T A D O  C O R R E O S  23

Z A R A G O Z A

F Á B R I C A :

Industrio, núm. 3
T E L É F O N O  1 3 1 6

S U C U R S A L :

Don Jaime I, 31
T E L É F O N O  1 3 2 0

ALONSO V, 17 
REBOLERÍA,  8
T E L É F O N O  3 7 3 7

I  Z A R A G O Z A

Fá b r i c a  de Cur t idos 

Almacén de pieles y lanas j

-y L )

Especialidad en Cobras 
para Equipos Militares 
y para calzado trenzado
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DESPACHO 

DE VI NOS

V I N O S  D E  

COSECHERO

LICORES DE 

LAS MEJORES 

M A R C A S

elipe 
Ortiz 
Sierra
E s d o z  y  Mina, 2 0  

T E L É F O N O  5 7 7 1

ZA R A G O Z A  

" 7

F A B R I C A

D E

C A L Z A D O S

A. HERNANDEZ
E X P O R T A C I O N

A

P R O V I N C I A S

San Pablo, 129 
Z A R A G O Z A

A  U  I R  A  N  T  E

LAGUNA

D I R E t C S Ó N :

LAGUNA
GURREA

SERVICIO ESMERADO 

CARTA Y CUBIERTO

PIGNATELLI, 7

Z A R A G O Z A

V I N O S

Martín
García

D E S P A C H O  Y

A L M A C E N  E S :

’  IMaria Agust ín ,  11

T E L É F O N O  5 8 5 7

Z A R A G O Z A

Ayuntamiento de Madrid



0 SALVADOR BELLO

d u s

c o r e r a

Destilerías modernas 

de toda clase de

icores tinos.

Vermouíh

Jarabes

espumosos

Hielo

S D Q ñ O
\ / '

PASEO DE SAN JOSÉ. 56 58 y 60
Apartado 171 - Teléfono 2422 - ZARAGOZA

r —-
\

Impresiones de oro. ♦ 
plata y colores 

para vistas y plantillas

#

Cinturones 

para señora 

y caballero 
últimas creaciones

#

Manufacturas 
de adornos y fantasías 

para calzados

#

Fabricación de la 
plantilla de corcho 

especial patentado

FRANCISCO BUeSA .

osé M.° Villena
Madre Sacramento, 29  

T E L É F O N O  3 4 9 2

Z A R A G O Z A

Almacén de Coloniales Coso, 92, ZARAGOZA
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A N O  II —  N.'" 3 Z A R A G O Z A -M A D R ID , M A Y O -J U N IO , 1938 A N O  TRIUNFAL

R E D A C C I O N  Y  A D M I N I S T R A C I Ó N ;  S A N  P A B L O ,  5 3

S a l u d o  o F R A N C O : ¡ A R R I B A  E S P A Ñ A !
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La creación reciente del Servicio de 
recuperación del tesoro artístico 

español, que como una prueba más de 
cultura y  civilidad de la España de F ra n ­
co, viene —  en aleccionador contraste —  
a jxmer de relieve ante el mundo, aun en 
estas horas, sin prisas, de epoj)eya heroi­
ca. dónde está la  verdad y  el a fán  cons­
tructivo y  dónde la m entira y  la destruc­
ción, nos trae con la alejjría y  la fe de una 
obra ya  en cauces de lofjrarse en la parte 
reconquistada, la  nostalgia y  la pena in­
finita que causa el pensar en el tesoro ar­
tístico inmolado en la parte aun no libe­
rada, por la barbarie y  el analfabetism o 
m arxista imperante.

M ás que oposición a una idea, ha sido 
una verdadera vesania para todo lo que 
representara un vestigio  de cultura y  de 
arte. H a sido la irriqxiión de los bárba­
ros en el templo de la diosa Atenea. Ellos, 
haciendo buena la i)ura negación que re­
presentan, no han querido salvar, al me­
nos, en una consecuencia histórica la ver­
dadera teoría del arte, todo el arsenal de 
vida que éste representa, sea cualquiera 
la form a en que se manifieste. A si, prime­
ro irrum pieron en las iglesias españolas 
—  joyeles donde la fe  hizo verdaderos 
m ilagros de belleza —  para term inar con, 
todo lo que en sí llevara algo, por peque­
ño que fuere, que les avergonzara en su 
incultura.

Parece como si un hado ad\'erso se 
cerniera de vez en cuando sobre el suelo 
español, con signo de pillaje, para ali­
gerarlo de la exorbitante cantidad y  cali­
dad artística que por toda la piel del toro 
ibérico se reparte.

D espojo como el de ahora, no obstan­
te. sólo ha tenido un parecido precedente 
en aquella g u erra  napoleónica en que las 
águilas francesas— confirmando su nom­
bre de aves de rapiña —  se llevaron en 
las uñas y  bajo de las alas, salas enteras 
de los museos de España.

A sí ha ocurrido hoy precisamente, 
quizá para confirm ar aquella frase  de 
A za ñ a  que en una m egalom anía um bili­
cal gritaba a l advenim iento de la Repú­
blica: “ todas las iglesias de España no 
valen lo que la vida de un republicano” . 
¡Com o si una vida nacida para la trai­
ción y  la cobardía valiera  algo!

L os que hemos sido testigos del des­
pojo de las iglesias de M adrid, aprecia­
mos en todo su valor la consecuencia in­
fam e de tal frase. L a s  no destruidas sir­
ven hoy de escenario a los actos más sal­
vajes de ])rofanación. cuando no de cua­
dras y  cuarteles de esas m ilicias desata- 

’das, que han hecho de los confesonarios 
g aritas y  de los altares, pesebres. Pero

no ha sido eso sólo, con ser tanto. E l go­
bierno rojo-m arxista. que aun trata  de 
dar prueba.s de una civilidad de la que 
está tan lejos, entró a  saco en el M useo 
del Prado, una de las m ejores pinacotecas 
del mundo, y  con un alarde de cinismo y  
un antipatr;otism o escandaloso, ha ido 
esparciendo por todas parte la obra que 
se fué acum ulando a través de las distin­
tas escuelas pictóricas, cuando E spaña se 
podía dar el gusto de tener a  sueldo a los 
mejores pintores del mundo.

Prim eram ente fué la excusa, iw r parte 
de ese gobierno de desalmados, de prote­
g e r  y  am parar un arte qüe nunca sintie- 
ron ni e.»t;maron más que en su valora­
ción económica con fines de encubierto pi­
llaje: luego necesidades tácticas de loca­
lización y. por último, con la impunidad 
y  el descaro de todos sus actos, fu é  y a  la 
venta a  descubierto, de un tesoro a rtísti­
co que no les ])ertenecía. con rumbo Dios 
sabe a dónde y  con vistas a  comisiones 
fabulosas que les asegurasen una vida 
cómoda en el extranjero al puñado de di­
rigentes del conglom erado rojo-bolchevi­
que. Y  así. en una procesión dolorosa e 
interm inable, ha vuelto a repetirse el éxo­
do de nuestras obras m ejores camino de 
los museos y  de las colecciones particula­
res que las ambicionaban.

O bras del Greco y  de \'elázquez, ¿dón­
de habréis ido a asom brar con vuestra 
espiritualidad y  vuestro realismo ? L u m i­
noso Rubens, ascético Ribera, divino R a ­
fael, M urillo  excelso, ¿dónde estaréis que 
estéis m ejor que bajo la i>erlada luz del 
M useo m adrileño ? ¡ V erd es del V eronés, 
qué bien arm onizabais con el de los ce­
dros del Paseo del Prado, los más bellos 
de E uropa! Y  esta obra, toda repartida 
quién sabe ]xir dónde ni para quién...

M ucho volverá, no hay que dudarlo, 
porque como anunció el Generalísim o al 
mundo enteo, en pura teoría de Derecho 
Internacional habrá de devolverse, ya  que 
el tesoro nacional de un pueblo es inalie­
nable: pero entre tanta obra de arte, 
cuánta no se quedará extraviad a y a  para 
siempre. ¡ A  qué cuchitril irá  a  parar a  la 
caza de un experto, un G oya, o en qué 
salón “ parvenú”  se desam bientará un 
T iciano!

Y  m ientras esto sucede, aun quieren 
a lza r  vcKes de cultura y  de civilidad por 
el camjx) m arxista. M enos mal que ya  no 
jnieden engañar a  nadie que no esté egoís­
tam ente interesado en el engaño... Pero 
entre tanto, nosotros no podemos repri­
m ir una lágrim a am arga al evocar en esta 
hora de reconstrucción española, la parte 
de ese tesoro artístico— envidia del mun­
d o —  desmoronado por la vesania y  la 
incultura de las hordas m arxistas.

P á (
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L v e t a í l al
I  hay una ciudad (lue ¡meda llam arse con legítim o orgullo capital de una región, esa ciudad es Z aragoza.

Todos los pueblos de A ra g ó n  se sienten unidos con Z arago za  por su fe tradicional y  además por razo­
nes de cordial sim patía y  de recíproco interés.

P o r  ello los vecinos de las pequeñas localidades disper.sas en todo este territorio, en cuanto se han visto libres 
de la odiosa tiranía de la chusm a encanallada, se apre-'iuran a venir a Z arago za  para postrarse reconocidos 
y  devotos a  los pies de la \ 'irg en  que le libró de aquella humillante sumisión y  proixircionarse muchas de las

cosas que les faltan, necesarias para la vida o para sus tareas.
\  ienen todos esos hombres del cannx), serenos y  tranquilos aun habiendo su frid o  muchos de ellos terribles 
desgracias en sus fam ilias y  enormes quebrantos en sus naxlestas fortunas. V ienen resignados y  animosos 
aunque se advierte en sus rostros el ceño propio del despertar de una pesadilla atorm entadora. P ero  no quie­
ren recordarla y sólo piensan en víjlver a  sus faenas y  en rescatar lo que se pueda de lo mucho perdido, confian­

do en el tesoro inagotable de la tierra- 
E s  posible que muchos no se hayan dado cuenta todavía de lu que representa para el interés nacional la libera­
ción de este país. Desde los comienzos de la gu erra, estuvo am enazada Z arago za  y  agarrotadas H uesca y  T e ­
ruel. G ran número de ])ueblos de las tres provincias estaban totalmente dominados por el feroz y  anániuico 
régim en de los iiuxlernos bárbaros. E l avance imj)etuoso de las tropas nacionales hizo el m ilagro, en pocos 
dias. de barrer los rojos de A ragó n . Puede afirm arse ahora que nuestra tierra está limpia de carroña. E sto  
es más importante de lo que parece. A ra g ó n  tiene 47.000 kilóm etros cuadrados de superficie; más del doble 
que las tres provincias valencianas, y  un tercio más, aproxim adam ente, que toda Cataluña. Adem ás, quien 
domina en A ra g ó n  es el dueño de la iiiqxmente línea defensiva del E b ro  que ha sido siempre valladar de E s ­
paña. E n el centro de A ragó n , es decir, en Z arago za , está el nudo de las comunicaciones que enlazan el C an­
tábrico con el M editerráneo y  el jiunto de contacto de dos vías férreas de carácter internacional. P or otra 
parte, Arag-on no es todo él un desierto huraño e inhospitalario, como dan a entender los que lo han reco­
rrido parcialm ente; A ra g ó n  es la representación geográfica de toda España. Con su gran  extensión abarca 
los valles risueños y  pintorescos del P irineo en los que existen ¡laradisíacos rincones como el de O rdesa: en 
las orillas del Ebro, del Cinca. del Guadalupe y  del G allego, la ccxiperación del agua y  del sol ha creado ver­
daderos oasis y  tiene vegas como las del Jalón y  del Jikxia que rivalizan en belleza y  fecundidad con las pri­
m eras de la Península. C laro  es que junto a esas espléndidas huertas se tienden inmensas llanuras y  abrup­
tos y  jiedregosos nxiiites. Pero ¿(luc otra  cosa es toda E spaña que esa mezcla b izarra  de yerm os y  de fe ra ­

ces cam]K)s cultivados con singular esmero y  avaricioso aprovecham iento?
A s í es A ragó n . Poseerlo ha entrañado siémpre tener en la mano la llave de toda España. P o r a lgo fué A r a ­

gón la^capital de un Inqierio y  se erigió en centro jxilitico de las vecinas regiones del M editerráneo.
H aj- <jne añadir que nuestra tierra es cantera dura y  firm e de la que pueden extraerse m ateriales para fo r ja r  

los ciclópeos cimientos de un E stad o fuerte. Todos aquí somos pueblo.
L o  que dice Jean Casson de los españoles, puede afirm arse con m aj’or razón de los aragoneses. E l español 
es ])ueblo —  afirm a C asson —  de igual modo que el francés es burgués. Sea cualquiera la casta a  que per­
tenezca. el̂  español toma parte con sus conciudadanos en los mismos placeres y  en las mismas emociones. 
Y  ese instinto común es tan fuerte  que su form a má.s expresiva, que es la música, no ha jxxlido aún. ni 

en nuestros dias en que todo se transform a e intelectualiza, salir de su prim itivo estado y  elevarse hasta 
un lenguaje universal. L os españoles que se confunden en el grito  elemental de las corridas de toros, son pue­
blo. todos pueblo, como  ̂ son, entre los franceses, burgueses el jiolítico de la derecha y  ei de la izquierda, el 
aristéxrata y  el revolucionario casero, el obrero que lleva cuello, el labrador propietario y  el propietario la- 
bador; todas las cx:upaciones que tienen en común son burguesas, con sus alegrías y  sus jienas: el comercio 

de ultram arinos, las cuentas, las elecciones y  la lectura del ‘“T em p s”
Todas esas características que señala el autor fran cés como peculiares del tijx) español, se dan entre nos­

otros con m ás relieve que en otras regiones de la Península precisam ente jxir no e x istir  en A ra g ó n  g ra n ­
des ciudades m muchos latifundios ni poderosas em presas que absorban el núm ero abrmiindor de los que 
ganan el pan regando la tierra con el sudor de su fren te. E stos ([ue han visto varias veces destruidos sus 
pueblos y  sus hogares en la guerra de Sucesión y  en la g u erra  de la Independencia, para no ir más lejos,
no se inmutan ahora ante la ruina de su jiatrim onio. Tienen conciencia de que su trabajo  tenaz vencerá

tíxios los obstáculos, y  m iran confiados a! porvenir 
L a  E spaña nacional puede estar satisfecha. ]>or tan to , no sólo de haber liberado un territorio valioso s i­

no de haber ganado un verdadero pueblo.

Páa g .
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E ra s 'u ii nardo de pura 

y  d ije <iue eras adelfa.

En las ascuas de los celos 

fundí las dulces cadenas.

Y  tu nombre fué una copla 

de burla en noches de juerga.

E n  las esquinas del alba 

dejé tu honra deshecha, 

y  tu nombre fué un arroyo 

([ue v a  corriendo entre piedras, 

desangrándose entre espinos, 

bajo la noche más negra.

Fui un niño para el am or 

y  un tig re  para la ofensa.

T e  m aldije y  te escupí 

sin ver  si eras m ala o  buena, 

que envenenaron mis aguas 

las palabras de otras hembras, 

y  se agrandaron mis celos,

])or las traicioneras lenguas.

¡Q u é i>ena!..,

¡qué pena, penita i>ena, 

haber dicho que eras mala, 

habiendo sido tan buena!...

¡C obardía  de los hombres 

con quien no tiene defensa!

Si tú tuvieras un oadre, 

o si un herm ano tuvieras,

— cobardia de los hombres —  

se hubiera aguado la fiesta.

P ero tú  estabas m uy sola, 

con tu  ])ena dulce y  negra, 

sólita con tu am argura, 

crucificada de pena.

Con los verdes ojos m uertos, 

sin risa y  sin luz aj)enas,

con el alma desm ayada 

como una rota azucena.

—  ¡ cobardia de los hombres !- 

como una rosa deshecha...

Y  ahora ¿quién coge del suelo 

la ñor que se pisotea?

¿Q uién recoge ya  tu nombre, 

que es ya  fandango de ju ergas?

E ra s  santa y  eras oura, 

y  te llaníé m ala hembra.

E ntre cristales de vino, 

fui dejando tu honra presa, 

al son de tristes guitarras 

em borrachando mis penas.

¿C óm o v o l v e r  l a s  p a l a b r a s  

q u e  ¡ X ) r  el a r r o y o  r u e d a n  ?

¡Q u é p ena!...

¡qué ¡)ena, penita, jiena, 

haber dicho que eras mala, 

habiendo sido tan  buena!...

... E ra s  un nardo de pura 

y  dije que eras adelfa.

am a

1938
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E l. día 29 de m ayo se celebraron en 
Italia gran:les solemnidades en 
exaltación de su fraterna amistad 

con la España de F ran co. L a  prensa diaria 
ha publicado y a  am plias reseñas que nos 
relevan de insertar en R e n a c e r  una i n ­
form ación detallarla. P e ro  sí queremos si- 
tiuiera resaltar e l hecho de la efusiva re­
percusión que aquellos actos tuvieron en 
nuestros frentes y  en nuestra retaguardia.

Con njateniática exactitud, a  las once de 
'a  mañana cesó e l fuego  en todo e! campo 
nacional m ientras los soldados presentalian 
sus arm as atronando los eq>acios con sus 
vitores a  Italia, a l R ey Em perador y  al 
Duce.

P o r las ciudatle» y pueblos aparecieron 
ese dia los balcones engalanados con ban- 
tlcras italianas y  españolas: la  ¡irensa lanzó 
números extraordinarios con abundancia 
de gráfico» y  de texio  ferv ie n te ; la s  m ani­
festaciones públicas aclam aban a la  nación 
hermana y  a  sus excelsas figuras represen­
tativas.

R adio Z a rago za  de F alange F„<pañola 
Tradicionalista y  de las J . O . N . S . o rg a ­
nizó una emisión dedicada a este aconte­
cimiento en la  cual entre selectas composi­
ciones de m úsica italiana se leyó un p ri­
moroso trabajo  <lel sabio catedrático don 
A ndrés Gim énez Soler, y  y o  hube tam ­
bién de pronunciar unas breves palabras. 
P o r estim ar que ellas interpretar, aunque 
harto modestamente, el sentir de nuestra 
Ciudad, en fecha tan señalada, reproduzco 
los siguientes p áw afo » :

“ Italia, sede de la espiritualidad, cuna 
de la civilización , m aestra de la  vida, crea­
dora del D erecho genio de la Ciencia, nu­
men del A r te ... . ha tenido para la  auténti­
ca E spañ a un rasgo de gentileza ai que 
nosotros hemos de corresponder con todos 
los fervores de la más honda gratitud.

H o y  es dia dedicado por aquel país, bello 
y  fuerte, a  la exaltación de su am istad con 
nuestra Patria.

A utorizadas representaciones de la Es­
paña nacional reciben allá hom enaje de

sim patias, de agasajos y  de finezas. ¡Q u é  
vibrantes ecos de cordialidad encuentran 
tales actos en los pechos de ¡os buenos es­
pañoles ! ¡ Q ué espontáneos afanes por pa­
g a r  con am or y  nobleza esta deuda de no­
bleza y  a m o r!

Radio Z a ja g o e a  de F alange Española 
Tradicionalista y  de las J. O . N . S . nos 
brinda su tribuna para expansionar tales 
sentimientos. O portuna en verdad la  ini­
ciativa. M ás que op ortun a; necesaria.

Porque nuestra ciudad —  bien lo recor­
daba el Barón. Basille —  es romanisinia ; 
esencialm ente roman>aiiisinia, Romanísima 
por su o rigen ; rom anísim a por =u prim iti­
vo nom bre de C ésar-.A ugusta; romanísima 
por sus costum bres; roinanisinia por mil 
episodios de su tra d ic ió n ; ronianisima por 
sus instituciones so cia les; rom anísim a por 
sus empresas m editerránea»; romanísima, 
en fin, por su catolicidad, el vínculo supre­
mo entre los hontbres y  entre los pueblos.

A qu i en Z arago za, a  orillas del E bro, a 
la  scm bra del P ilar, queremo» d irig ir  un 
emocionado saludo para Italia la m agnífica, 
para el re y  V ícto r M anuel, para el E>uce 
M ussolini, para el pueblo del F ascio  que ha 
sabido reverdecer sus glorias pretéritas, asen­
tándolas en un presente de Im perio hasta 
proyectarlas en un porvenir de grandezas 
sin lim ite...

E sa  gran n ación : ese gran R ey-Em pe­
rador; ese gran  D u ce; esc gran pueblo te­
nían que comprender toda la trenienda .-ig- 
nificación de la  tragedia española y  favo­
recernos con su amistad abnegada y  efi­
ciente.

N os une, en efecto, un idea! de carácter 
negativo paralelam ente a otro de carácter 
positivo.

E l ideal de carácter negativo es el anti- 
coniunisnto, que vale tanto com o decir an ti­
barbarie. anti-crin>en, anti-latrocinio, anti­
destrucción de todos los valores morales.

E l ideal de carácter po>itivo es la  defen­
sa de la  civilización  occidenta! y  cristiana, 
única civilización  que m erece este nombre.

En la eterna pugna entre el l)ien v  el mal

a España le correspondió, esta vez com o 
tantas otras, d  papel de m ártir.

Y  raudales de sangre, mares de lágrim as, 
montones de ruinas, tesoros artísticrs. r i­
quezas, trabajos, angustias, penalidades sin 
cuento... todo lo sacrifica España genero* 
»amei)te para salvar su espiritualidad, y  con 
la »uya. la del mundo entero.

N o  todos los países han sabido ver esta 
realidad, porque el v iju s  m arxista  ciega los 
o jo s  y  atrofia lo s entendimientos.

Pero la  torpe indiferencia de lo» unos 
y  la  suicida hostilidad de los otros c 'n tra s- 
ta  con la  comprensión el calriño y  los 
alientos de las potencias am igas entre las 
cuales ocupa Italia un lugar relevante.

A  impulsos de la espontánea adhesión 
que inspira nuestra causa en todas las a l­
mas nobles vinieron a estos frentes, <lesde 
tierras latinas, hombres de fe. que jun to a 
los verdalderos españole» han sabido pelear 
con denuedo, vencer con honor y  m orir con 
heroísmo.

i Q ué lazos tan estrechos los que se for­
jan , teñidos de sangre, por la  virtualidad 
de comunes doctrinas y  fraternales afectos 
en loe momentos cum bres de una batalla 
decisiva

N o es extraño que la  bestia m arxista no 
alcance a vi.slumbrar siquiera tamañas ex­
celsitudes y  que siguiendo su .sistema de 
m endacidad a  ultranza tergiverse los con­
ceptos más claros y  u ltraje  las conductas 
más limpias.

E llos, los ro jos, los traidores, los que han 
ofrecido por la» cancillerias pedazos del 
hispano solar a  cam bio de ayudas gu erre­
ra- <iue provocasen una conflagración ca­
tastrófica : ellos, (¡ue han recibido a  las hor­
das rusas, francesa,-, belgas y  checoeslo­
vacas: ellos que tienen a -u m ercenario 
servicio el hampa y  la escoria universal 
encuadrada en sus flamantes brigadas in­
ternacionales... ¡e l lo s ! . ..  fingen escandali­
z a r le  de que nosotros, después de saber la 
invasión extran jera  en la  zona ro ja , haya­
mos aceptado, agradecidos, voluntarias co­
operaciones que en nada comprometen la in­
tegridad de nuestro territorio  ni la  plenitud 
de nuestra soberanía.

En este punto com o en tantos otros me­
dia un abismo entre la  fe k n ía  .-in atenuan­
tes del G obierno de Barcelona y  la  d igni­
dad sin mácula del Gobierno de Franco. 
Igual abismo que aquel abierto entre les  
aliados de la  República ro ja  —  ruines de 
toda ruindad —  y  esos legionarios de nues­
tra  bandera que, com o tales, habían de ser 
caballeros de altísim os ideales.

Conste, pues, que hoy más que nunca nos 
sentimos orgullosos de ser h ijo s de ia  
Rom a in m o rtal: de haber sido amamanta­
dos en lo» principios de la civilización  lu­
minosa : de haber participado en su fecun­
da h is to ria ; de bañarnos en las mismas 
aguas del l i a r e  X o s tn iiu , de tener en el 
pasado y  en e! presente hombre» eminentí- 
-simos que solidarizan sus actas en tributo 
perenne a la  verdad, a  la  ju sticia  y  al bien.

: L oo r a  los caídos en la santa Cruzada 
de la E -p añ a  Im perial 1

¡ G lo ria  a  sus héroes y  a sus m ártires 1
¡ G ratitud im perecedera y  lealtad acriso­

lada a  las naciones am igas 1

¡.A rriba Ita lia! ¡ V iv a  V ícto r M anuel I I I !  
¡ V iv a  M ussoün i! ¡ V iv a  F ra n co ! ¡.A rriba 
E sp a ñ a !”

J 4 a  ■^áncliej ^h ênfuta
J e f e  en Z a n g o z a  d a l  5en"/cfo 

N a c i o n a l  d e  P i e n s a

P ig . tO
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COK el advenim iento de las modernas 

doctrinas corporativistas ha renacido 

el espíritu cristiano en !a  vida del trabajo, 

que equivale a  decir que ahora el obrero 

tiene la  protección necesaria para que des­

envuelva su v id a  en las condiciones más 

pro\echosas p ara  si mismo, para la  fam i­

lia y la  P a tria ; y  recibe asistencia constan­

te por parte del Elstado, para hacerle grata 

la  v id a  también en sus ocios, al propio tiem ­

po que se atiende a su educación m oral, in­

telectual y  física.

T ra s  la  jorn ada fecunda de trabajo, el 

honesto y  a legre  esparcimiento.

P a r a  lograrlo, instituyó la  Italia fascista 

la  ()l>ra del "D o p o lavoro ” . “ T ra b a jo  y  ale­

g r ía "  denomina G erm ania nacional-socia­

lista a íU institución, análoga a  la  italiana. 

N uestro Fuero del T rab ajo , profundamente 

cristiano y  profundam ente español, también 

dispone en su apartado I I  la creación de 

instituciones que cumplan idéntica finalidad. 

“ G an afás el pan con el sudor de tu frente’ ’ 

d ijo  Dúo.s al prim er hombre, /  de aquí nace 

el dereclio a trabajar de los .-eres humanos 

para procurarse e! sustento.

Pero el hombre es una unidad total, he­

cha de espíritu y  de carne. E l “ naturalis­

mo’' y  el paganism o “ ign oraban " que el 

hombre fuese más que carne. E l liberalism o 

y ei m arxism o, h ijo - de aquellas doctrinas 

-iii Diopi y  sin m oral, convirtieron al hom­

bre en mero anim al y  le entregaron a  sus 

puros instintos. N o  tuvieron otro concepto 

' de él los tiranos de la aniigüedad, que con­

sideraban a lo.' esclavos como seres irra­

cionales, nacidos sólo para trabajar y  tra­

b a ja r...

L a  gran  m uralla china, la: pirámides de 

E gipto, los templos de Babilonia o las ru i­

nas de otras tantas m aravillas,

"(pue orgullosas desafiaron al tiem po’’ 

suscitan nuestra adm iración ccm su recuer­

do y si de cerca coníenipiamos su porten­

tosa íirquitectura, un vago  estremecimiento 

nos sobrecoge, a l pensar cpue todavía pue­

dan escucharse en los recovecos de sus c i­

clópeos muros o entre sus ruinas los aves 

la-tim cros de aquellas legiones de parias, 

que hajo  el látigo  amenazador labraron con 

'U e.'fucrzo anónim o tanta belleza.

F u é  el Cristianism o quien elevó la condi­

ción moral del hombre, sacándole (fe la  es­

clavitud. C risto  en el taller de .su padre nos 

enseñó la nobleza del trabajo  manual. 

S ig lo s después, el m aterialism o de las 

ideas m arxistas empañó aquel sublime con­

cepto de la  dignidad humana, y  ha sido ne-

a  c o t a

id

l a  v e t o

ce.sario el establecimiento de las doctrinas 

corporativistas para reintegrar al obrero a 

su verdadero ran go social, “ ya que la  r i ­

queza de los pueblos no la  hace sino el tra­

bajo  de los obreros”  (León X I I I ,  en su E n ­

cíclica “ Rerum N ovarum ” ), para cuyo fin, 

“ E í trabajo  y  el capital deberán unirse en 

una empresa com ún, pues el uno sin el otro 

scm completamente ineficaces” , (P ío  X I . en 

la  E n cíclica  “ Q uadragessim o A nn o” ).

D e esta m anera tan noble y  justa queda 

garantizada la  v id a  del trabajo  en una so­

ciedad cristiana, pero era necesario tam ­

bién tutelar al obrero en su vida fuera dei 

trabajo  y esto lo tiene en cuenta y  lo  prac­

tica e! E stado corporativo.

“ Tam bién trabajas cuando con orden des­

cansas’ ’ , dice un aforism o, y  es preciso g a ­

rantizar al trabajador ese orden, a fin de 

(pue SU' horas de asueto resulten povecho- 

sas para él y  para la  sociedad,

E sta es la finalidad de la obra italiana 

"D o p o lavoro ” , in.'titución genuinamcnte 

fa.scista.

“ E l “ D opolavoro”  es ia  fragua ardiente 

en (pue se fo rja  el nuevo ciudadano produc­

to r", A s í como el fascism o tutela por me­

dio de! Sindicato el trabajo  y  sus legítim os 

derechos, asi también da a l pueblo por me­

dio del “ D o p olavoro" la sensación cotidia­

na de la asistencia del régim en, restauran­

do su sentim iento de fam ilia, célula de la  

.suciedad nacional, alejándole del vicio , u ti­

lizando la  tendencia asociativa de la.< masas 

para encauzarlas en el sentido de la  evo­

lución progresiva dei cuerp» y  del espíritu.

Tiende no solamente a  defender y  valo­

rizar el trabajo  en el hombre y  en el inte­

rés superior de la  nación, sino también a 

defender y  valorizar el descanso, utilizán­

dolo para reconstruir y  tutelar la energía 

física y  mental del individuo, para educar­

lo física  y  nioralniente, siempre en el in ­

terés supremo de la  sociedad nacional.

Estos son tos fines que de manera tan 

admirable cumple en Italia el “ Dopiolavo- 

ro " . el cual en poco más de diez años de 

existencia ha logrado llevar a los hogares 

obreros el bienestar y  la alegría.

E s, en suma, el "Dcp>olavoroi” . según 

frase de M ussolini, “ una institución de paz, 

que persigue una .sublime m isión de fra ter­

nidad. de amor y  de civ ilización ” ,

y a v a t z c y
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N o escapó el sépóiiiu arte a la triste 
-uerte de España. »in pulso y  sin 

ambiciones, anquilosada por el desgobierno, 
retardada en el concierto de las naciones 
per falta de fervo r patriótico, salvo en el 
peréiitesis de excepción de la  dictadura del 
General P rim o  de Rivera.

E l pueblo español de la generación de 
la G ran  G uerra, hubo de acostum brarse a 
ver el cine como un arte extran jero , sin 
-entir la  pobre España la  hum illación de 
una supuesta incapacidad. L os Gobiernos, 
atentos siem pre a  todas las novedades del 
exterior ja r a  ponderarlas, nunca con el 
ánimo <ic trasplantarlas a nuestro -ue 'o  pa­
ra  que en él, con su rica savia y  espíritu 
propio, desarrollaran, no le concedían la 
menor atención y  le miraban tan sólo como 
un espectáculo de entretenimiento.

H asta que llegó un dia en que, -in apo- 
>■0 oficial alguno, por propia in iciativa, sur­
gieron ilirectores y  empresas de pobre ca­
pital no por aquello de que el capital es­
pañol sea retraído, sino por la inseguridad 
justificada de que la  im provisada m ercan­
cía nacional pudiera com petir, ni siquiera 
defenderse, con la  extran jera, ya  tan enri­
quecida y  perfeccionada.

L as películas españolas fueron  sencilla­
mente lamentables. ¿Q u ién  no tiene en ia 
memoria algunas de las que ?e rodaron 
en ios estudios m adrileños “ A tlán tid a" ? 
Pero. ; cómo no han de m erecer la  adm i­
ración de todcs los propulsores de aque-

L I N A  

Y  E  e  R  o  s

líos priiuetos film-, que hubieron de ha­
cerse con los medios más pobres y que 
sirv ien  II de aprendizaje y  de estímulo a 
eir.presas de m ayor fuste, como lo s (|ue 
purieron en pie los estudios de la Ciudad 
L ineal y  de A ra n ju e z  y  a  película# de ca­
lidad como ‘ ‘ .Agua en el suelo". “ X ob'eza 
B a tu rra" y . sobre todas. “ M orena C la ra ", 
con.-agración del director Flnrián R ey y 
de la  artista Im perio A rgen tin a I P o r otra 
parte, las prim eras películas española-í sir­
vieron para com probar la  entusiasta aco­
gida de nuestro pueblo al Cine español, 
llenando dias y  dia# 'a# salas donde se pro­
yectaban. Y  ¿qué expectación no produje­
ren las cintas antes citadas y  en fecha ya 
reciente la  presentación de “ El Barljero 
de S e v illa ", filmado en los estudios de la 
Tolii.». de Berlín  ba jo  la  dirección de Be- 
nit- P ero jo , _con un reparto cnnioleto de 
artista» españole.» y  con un diálogo crea­
do por un autor español. A ntonio Q uinte- 
r c B a s t a  recordar que el éxito superó a 
cuanto pudiera im aginarse, dándose el ca­
so insólito de que en un sólo cine zara­
gozano. el D orado, hubiera de provectarse

cerca de cien vece.-- con lleno» absclm os 
en !a enorm e sala.

E n  la nueva España le espera ai Cine 
español un gran  porvenir. España tiene 
directores, técnicos, artistas... y autores jó ­
venes educado- ya  desde sus nr'ineros bal­
buceos artísticos en el ritmo de la  panta­
lla, E -pañ a tiene infinitos m otivos en su 
España inm ortal y  en sus creaciones ('e 
im aginación. E  paña tiene para el séptimo 
arte la» más suge.stivas costumbre» y  'os 
r ‘á» variado» '• I; -.-r.'osr» pai-ajes. toda­
v ía  virgen e- ante la  cám ara. P ara  m ar­
char con paso firme, rápido y  seguro, para 
hacer abundantes y  perfectas oelícula-, pa­
ra ponernos al nivel de los oai e# produc- 
tcres de iná- alta categoría, era preciso 
que encontráram os la  ruta de los destino- 
glorioso- de la P atria  y que sintiéram os en 
lo más hondo el ideal N acional oara amar 
tcdo lo n uestro: y  era preciso la  protec­
ción de un Estado fuerte y  digno que pu­
diera velar por su desarrollo. A', en fin. 
atenerse a las normas y  .al estilo de! M o ­
vim iento, que e- tanto ccino asegurar su 
re-peto y  ,su difusión en el mundo.
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( ^ u c n t c  Á e  ^ u e t tu , y o z  G .  ( S e iA u ñ a l

P A R A  Juan, la escuela era un en­
cierro, una cárcel en la cual 

l>ermanecía prisionero varias horas 
al dia, inmóvil sobre aquel asiento 
de madera al que parecía encadena­
do como un acusado a su banquillo. 
E n  vano hacía projiósitos de regene­
ración estudiantil y  jurábase, en se­
creto, seguir los prudentes consejos 
del padre o las sabias ex])Iicaciones 
del m aestro: el vuelo de una mosca, 
las angustias de algún mísero gu­
sanillo que trepaba pupitre arriba, 
para acabar después su vida en la 
negra laguna del tintero, reclama-

tud soleada y  riente de las plazas.
E l fuokb all, constituía su am or y 

su ilusión, y  a  él dedicaba todos sus 
afanes. C ualquier objeto arrojado 
a l suelo, servíale iHtr largo tiempo 
de entretenimiento a sus pies, y  más 
de una vez, su fría  en silencio los 
resjxjnsos de su madre que no cora,- 
prendía cómo a su h ijo  le duraba 
tan poco el calzado.

E l tiempo, tornó las esperanzas 
en realidades, y  Juan llegó a ser el 
“ a s ” , el campeón, el preferido de to­
dos los públicos.

Cuando estalló la guerra, Juan

ban continuam ente .su atención, y  
le hacían olvidar sus projwsitos de 
enmienda.

E ra  amplia la escuela, y  sin em­
bargo, a  Juan le parecía pequeña: 
por eso, cuando el m aestro reclam a­
ba la atención de sus pequeños oyen­
tes. Juan, poeta sin saberlo, abría 
im aginativam ente las ventanas, por 
las ([lie entraba la lluvia dorada del 
sol y  se lanzaba hacia los cielos, a 
estudiar lo ([ue a  él se le antoiaba la 
única y  verdadera g e o g ra fía : la 
G ec^ rafia  del Espacio.

Y a  en la calle. Juan daba rienda 
suelta a  su alegría y  volcaba su ju ­
ventud ruidosamente por la ampli-

alistóse en la Santa C ruzada, mas 
a sem ejanza del torero. Juan celebró 
su patido de desj'jedHa. Fué un par­
tido triste, sin entusiasmo, y  sin em ­
bargo. Juan, ju g ó  más ilusionado 
que nunca, acaso ixirque presentía 
que era a(|uel su últim o nartido.

¡ Q ué bien le estaba la camisa 
a z u l! Sobre su cam iseta sport, lu­
cía ahora la cam isa de la Falange, 
y  sobre su corazón las cmco flechas 
y  el yugo que su herm ana le borda­
ra en rojo.

P ara  él. la g u erra  era un partido 
internacional jugado contra la  anti- 
Es])aña, en el c¡ue se trataba de sal­
var el honor nacional: y  españcjl y

patriota, m archó a la lucha con la 
sonrisa y  la  canción entre los labios.

Com o en el deporte, tenía en la 
g u erra  sus adm iradores. E n  cada 
combate se cubría de gloria, y  sobre 
su coraz(3n brillaba refulgente una 
medalla (|ue sn comandante le pren­
diera un dia con estas sencillas pa­
labras : ¡ eres todo un h om bre!

*  *  *

A l nacer el día, varias salvas de 
artillería  saludaron la salida del sol, 
y  comenzó el c(»mbate, duro y  cruel, 
bajo la serenidad azul del cielo.

L a  tragedia sobrevino cruel e in­
esperada. U n m orterazo se le llevó 
la ])ierna derecha, y  cayó desfalle­
cido, gloriosam ente cubierto de san­
gre.

*  *  *

E l hospital, impresionó vivam ente 
a Juan: blancas las camas, blancos 
los rostros de los heridos que dieron 
su sangre por la P atria. P arecía  que 
sobre aquella sala clínica había caí­
do una nevada m aravillosa. Juan 
sintió fr ió  en el alma.

L a  llegada de sus am igos y  adm i­
radores alivió  sus tristezas. Todos 
vinieron a traerle palabras de con­
suelo. H asta  aquel m aestro a  quien 
tanto hiciera rabiar cuando niño. 
Juan habló am argam ente. D ijo  que 
de sus m uertas ilusiones, no le que­
daba ni aun el consuelo de m orir 
por la P atria , ¡pobre inválido que 

día volver a  las trincheras! 
.Ánimo y  valor, Juan —  le dijo  

el m aestro al des{>edirse — . L a  
m uerte no (miso pactar contigo y  
debes aceptar la vida tal como se te 
ofrece. T ú  lo dijiste un día: “ L a  
\úda es dura y  hay que ganársela a 
patadas” .

Juan quedó solo con su silencio, 
la blanca figura de una enferm era 
sonreíale animosam ente desde el 
fondo oscuro de la puerta; y  sintió 
que allá en su corazón se encendía 
una lucecita de esperanza. Con la 
m irada acarició dulcemente aquellos 
cabellos dorad(XS, aíjuellos ojos azu ­
les y  aíjuellas manos, marfil hecho 
carne, que habían sabido aliviar el 
dolor de su herida. Luego, m iró su 
cuer]x> tendido en la cam a, aquel 
hoyo (jue hacian las sábanas junto a 
su pierna izí[uierda. y  una lágrim a 
humedeció su rostro.

A cercóse la enferm era, divina vi- 
.si(')ii. e inclinó su bella cabeza sobre 
él [jreguntando:

—  .-Por qué llora usted, Juan?
Y  Juan, sintiendo íjue todo su do­

lor se fundía en lá.gi'imas. llanto 
bienhechor, hundió su rostro en la 
almohada y  lloró am argam ente la 
tragedia de su ]>ierna muerta.

’ Hutiraeién d e GuiUtrmA)
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' B m v e r s a í

La pintura alem ana ha tenido en otros tiempos grandes g e n io s; ¿ quiénes fue­
r o n . M u y extenso seria citarlo s: para darnos una idea de lo que fué la  pin­

tu ra  alemana sólo necesitamos citar tre- colosos del siglo  x v i  que fueron lo  que 
para_ España el G reco. V elázquez y  G oya.

E l prim ero de aquellos pintores. A lberto  D urero, nace en N ürem berg y  fué 
h ijo  de un platero de H ungría. E ste  artista  tenía un espíritu m elancólico, supers­
ticioso y  pesim ista, y  lo reflejó  en sus obras. D e dí.stintas épocas de su vida ex is­
ten autorretrat ; en todos parece un joven  C ris to .... hasta en el del Museo de 
M unich, hecho en su juventud, pocos años de>pués de su m atrim onio; m atrim o­
nio poco feliz  para un temperamento como el .'u vo ; su m ujer fué bella, pero no 
inteligente ni buena compañera

M uchos son los autorretratos que de! gran  pintor conozco, pero ninguno su- 
^ r a  al del M useo del P ra d o ; en él aparece con aspecto un tanto sibarita, sus 
dorados, ondulantes y  largos cabellos caen sobre su espalda; solamente su barba 

' l e  da aspecto masculino, pero su cara es fem enina; los ojos de óvalo perfecto, 
y  su boca sensual, de líneas depuradas, recuerdan el bello gesto de la jo ven  m ujer 
a lem ana; su autorretrato del L ou vre no es menos interesante, y es quizá en el que 
más joven  aparece D urero.

M u y intere.santes son sus autorretratos, pero tan im portantes com o ellos son 
ios retratos de H ans Im off y  el de Jerónim o H olz-huler. D urero es, adem ás, un 
creador del grabado; sólo Remhrandt, y  m ás tarde G o ya. tuvieron punto de 
contacto con é!. El grabado de Rcm bradt es m ás v ir il v de niá-s dominio en el 
concepto del__oficio. pero D u rero  es más delicado y  p o é tic o ...; su grabado íitulado 
“ M elan colía" e< el resumen de su ta le n to ; se conocen grabados en los que condena 
la  Rom a de su tiempo, pero la m ayor parte de ellos —  como los de Remhrandt - 
son com posiciones evangélicas, .Alíá en Rom a M iguel A n g el admira estos graba­
dos. y  R afael cam biaba por dibujos.

Lucas G ranach hace contraste con D u re ro ; sólo su .\dán  v  E va  de! M m eo de 
los L’ ffici recuerda al del P rado de A lberto  D u re ro : pero el tipo de desnudo de 
G ranach es más alem án; sus E vas son las adolescentes jñ '-~ ’ es alem anas, de ca­
deras flexibles y  estrechas; así es su Venus le F rancfort.

L as obras de G ranach son de profundo realism o, pero este realism o tiene algo 
de grotesco; es el verdadero pintor de la re fo r n a ... S u  retrato de hombre del 
M useo de B ruselas es m aravillosí); este hombre de nji> inquietos v  sonrisa am ar­
ga, es sin duda uno de lo- hum anistas que con él convivieron, pues fué am igo y  
contem poráneo de Lutern. quien debió influir en él más que en D urero y  en 
Holbein.

Tam bién Hnlbein es un pintor de la  reform a; es el ñ ltin v  gran n inior geriiiá- 
iiico, pero sólo es un gran  retratista ¡insuperable! H olbein nace en .Augsbourg. 
t w o  pasó casi toda -u vida en In glaterra y  allá m urió. Sólo  los retratos de M er- 
lin g  igualan a  los de Holbein. D e todos los retratos de este pintor los m ejores son: 
el de Erasm o, el de Bonifacio, .-^nierbacii, Jacobo M eyer y su c -p o sa ; son niuv 
interesantes estos retratos del M useo ;Ie Basüea. pero no igualan a su retrato de 
jo v e n  del M useo de N ew  Y o r k , Enrique V I I I ,  de la  galería  Corsini v  un em­
bajador de la  N ational G allerv.

L a  a n tigu a  :pintura alem ana ha tenido grande- m ae-tros pero ninguno 
ha igualado a los que c it é ; las obras de estos artistas tienen gran trascendencia en 
la  historia del arte alem án. D e espaldas a esta tra-cendencia cam ina la pintura 
m oderna... Q u izá  los pintores contemporáneos se desconozcan a  si mismc», sin 
hallair el cam ino de la  belleza y  de la  divinida<’ ; camino trazado por les tres 
genios del s iglo  x v i  que, ahora más que nunca, tienen un alto puesto en el arte 
universal...

U  T . fH*ÍA
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ALCOHOLERA BRUNEO, S. A.
In d epen d en cia , 2 3 ' Z A R A G O Z A

TARTAROS -  TARTRATOS DE C A I •  H E U S  DE V IN O  

E X P O R T A C I O N

A lC O H O in  Y  ACEITES C O N  FABRICAS 

EN A IN Z O N , TA R A ZO N A  Y  CASCANTE 

T e lé fo n o  n ú m . 1 .2 6 7  —  T e le g ra m a s : "A B S A "

Z A R A G O Z A
\

L

Construcción y reparación 

de móauinas.

Proyectos y presupuestos 

sobre instalaciones indus­

triales.

Especialidad en maquinaria 

para fábricas de galletas 

y dulces.

alíeres GIMENEZ

Camino Alcachoferas. 108 

y
A v e n i d a  S ig lo  XX, 17 

T E L É F O N O  4 1 4 7

Z A R A G O Z A

RANCÉS
Y

M A R C A  D E  F A B R IC A G
y

LEO

abnca
Calzado 

de lujo 
de niños

de

Calzado

Producción diaria 

2 0 0  pares

Armas, 128
T E L É F O N O  4 4 3 5

ZARAGOZA
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T A L L E  R E S  

M E C Á N I C O S

L Í T F R
Ex je fe
de  los ta lle re s  
L U Z  Y  F U E R Z A

Construcción y re pa ra ­
ción de m aquinaria . 

Especialidad en e leva­
ciones de agua, m oto­
res o gasolina y aceites 
pesados.

PROÍfCTOS í  PRESUPUESTOS
T A L LE R E S :
Torres Quevedo, 16

( D E L I C I A S )  
( E n tro d o  p o r  p lo z a  R o c o s o la n o )

T E L É F O N O  5 6 3 0

Z A R A G O Z A

VINOS AL POR MAYOR Y MENOR I 
D E P Ó S I T O  D E  L A S  I

B O D E G A S  B I L B A I N A S

A d e l a i d o  

a  r i c  i o
cían

P L A Z A  V E R Ó N I C A ,  N Ú M .  4 
T E L É F O N O  3 6 7 7

Z A R A G O Z A

r * !  ¿ X \ H i \ i  1 I  4  i

•f A b r i C / v D - e  C / x L Z / \ D O / -
E S P E C I A L I D A D  E N  S A N D A L I A S  C O N  P i S O  D E  C B E P E  Y G O M A

S a n  A n t o n io ,  4 3
( D E L I C I A S )

T E L É F O N O  4 7 0 1

Z A R A G O Z A

FRANCISCO BlvBSA Almacén <Je Coloniales Coso, 92. 2ARAOOZA
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SÉ P [L [Á
G U A R N I C I O N E R O

G uarn ic iones y ata la jes 
de todas  clases.

Toldos de tiendas, balcón 
y carruajes.

Fundas y correa jes en 
efectos de viaje.

M ochiles para excurs io ­
nistas y m ontañeros.

Casa constructo ra  de la 
m ochila EN E R I.

Especia lidad en traba jos  
paro m ilitares. Institu to  de 
la G uard ia  C ivil, C arab i­
neros y M ilic ias.

Gil Berges,  núm. 3
T E L É F O N O  3 5 8 5

Z A R A G O Z A

"Óbrica de calzado i
de lu jo para señoras 1

VI CEN 
M A R

E
N

T U R C O ,  7  D U P ’

Z A R A G O Z A

F A B R IC A

DE

C A L Z A D O  

! F IN O  

DE

S E Ñ O R A

Cons t rucc ión

manual

Santiago Saverza la n e ro
M i g u e l  S e r v e t ,  4
T E L É F O N O  1 6 5 4

Z A R A G O Z A

C E R V E C E R I A

B A R ---------------------------------------------

"M I CASA

g a r c í a
Y

L A C O M A

M á r t i r e s ,  8
T E L É F O N O  3 8 0 7

Z A R A G O Z A
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.  V í f i G Í S 311

Cavia, 7 y 9
T e l é f o n o  5 9 3 0
ZARAGOZA

L A  A R A G O N E S A

T I N T E S

V

CURTIDOS

3, Valero Martínez

Puente Virrey, 74 

Z A R A G O Z A

M A D E R A S
Fabricación de virulilla 
p a r a  e m b a l a j e s

ose ndura

Camino de Monzolbarba, 8
( o n t e s  C a s t i l l o .  3 5 )  

A P A R T A D O  7 5

Z A R A G O Z A

O R N E R O  M E C A N I C O

Construcción y reparación 
de piezas para automóviles 
Reparación de toda clase de 

maquinaria

osé García Ibañez
Soberanía Nacional. 15

T E L E F O N O  2 5 9 2  

Z A R A G O Z A

C A R R O C E R I A S
Construcción y reparac ión  

de toda clase de carrocerías

N / I a n u e D e r e z

Miguel  Seivet ,  50  |
T e l é f o n o  1081

Z a  r a g o z a
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'ób ricG  de Galletas 

LA ARAGONESA”

osé Gargollo
Madre Sacramento. 33

T E L É F O N O  2 5 4 4

Z A R A G O Z A

V IN O S  F IN O S

.a Flor do la Sierra
—  ( M a r c o  r « o i» ( r o d o )  

E S P E C IA L  P A R A  F O N D A S  Y H O T E L E S

L U I S
- ó p e z  
Berna

B O D E G A S  EN

ALMDt íACID DE LA SIERRA

D E S P A C H O :
SAN VALERO, 8 y 10
T E L É F O N O  4 5 8 8

Z A R A G O Z A

T A L L E R

de

construcción

reparación

de

m á q u i n a s

o

sí ÍSEN8

Paseo de los Plátanos, 39

T E L É F O N O  4 4 3 3

Z A R A G O Z A

Especialidad

en

la

m o l i n e r í a

o s e  

Guineo 
rtazQ

FABRICA DE CURTIDOS 
B A D A N A S  P A R A  FORROS. 

Morroquinerío y Encuadernación

Camino dol Vado. 8 y 10 
(A rrabah

T E L É F O N O  3 8 3 8

ZARAGOZA
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Fábrica de embutidos 

Salchichería alemana

Alfonso
< u r t z

F Á B R I C A :  

G a l d e a n o ,  17
T E L É F O N O  5 0 3 4

S U C U  R S A L :  

Ramón y Cojal, 9
T E L É F O N O  3 6 2 5

Z A R A G O Z A

M AT E RI AL ES
DE

CONSTRUCCIÓN

Gobós
S A N  M I G U E L ,  1
T E L É F O N O  2 0 7 7

Z A R A G O Z A F.

I H i e r r o s

I A c e r o s  
»

Carbones

Calderería

Torni l laje

Clavazón

MAQUINARIA

H E R R A M I E N T A S

GUARNICIONERÍA

E F E C T O S  

M I L I T A R E S

♦  ♦  

♦

í. MORA
a iU D O L lD  Y PEfiAREL

Cerdán, núm. 2

Z A R A G O Z A

♦  ♦

Vda. de Victor iano M a r t í n e z !

T E L E F O  N O  1 1 8 9

San Blas,  18 
Z A R A G O Z A

A R T I C U L O S  
D E  V I A J E

P E R F U M E R Í A  

Y Ó P T I C A
♦

♦  ♦

♦  ♦

i
LO MÁS MODERNO 

Y C I E N T Í F I C O

lulian Jorque
INDEPENDENCIA, 18 (Porches) 

TELÉFONO 1684 - ZARAGOZA \

Café S A V O Y  BAR
RESTAURAN!

Fiambres • Mariscos > Pastelería 

Vinos de las mejores marcas

Domingo Montón
General Franco, núm. 27

(Frente o l Monumental Cinema)

T e l é f o n o  3 2 6 0

Z a r a g o z a

f
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¡ F I L T R O

ptuno
X  P A T E N T A D O

I PEDRO ARA LARRIPA

S. jo rg e , I 2 y  I 4 

T H . f F O N O  117 2

Z A R A G O Z A  FSPECIAI.IDAD EN VINOS V  I.ICORFS

1  i

P A T E N T A D O

KA B R I C A C I Ó N  N A C I O N A L

KillTA a trborro continuo, sin bujía. Se 

adapta al instante a cualquier ^rífo. 

Irrompible. De reducido volumen, FÍUra 

n. Se limpia automáticamenle.

Venta al par major

J  . S  O  L  Á
Ingeniero constructor 

General Tranco, núm.

Z A R A G O Z A  Pídala ea los principales estaklecimientos

DEPOSITO [>AK\ ESPAÑA

de  l<is a g ik is  tle  Jorabci (b a ñ o s  

de. la  V iig e n ), in su stitu ib le s pat a 

c n [e iin e d a d e s  d e l

RIÑON Y ÁCIDO ÚRICO

T A L L E R E S
¡ D E  P I E D R A

¡ A R T I F I C I A L  

¡ Y  M Á R M O L  

i C O M P R I M I D O . Santos G

E S P E C I A L I D A D  EN 

co n s tru cc ió n  de  tu b e ­

rías de  cem en to  y es­

ca le ras a la cata lana.

1 r  
J  L A

mu
Independencia , 3 

Z A R A G O Z A

A lja fe r ía , núm . 5 

Causada, núm . 6
( l ’uerla del Portillo)

T E L É F O N O  1 72 9

Z A R A G O Z A

t

C h  o  c o I a I e s

ORÚS
Loj mejores del mundo F U N D A D O R -

Joaquin O rú s  i
LA  C A S A  DÉ M Á S  PRODUC. 

C IÓ N  Y VEN TA OE A R A G Ó N

P a mp l o n a ,  núm.  1

Z A R A G O Z A

j V I V A  I S F A Ñ A i  

i  ¡ A R R I B A  E S R A Ñ A I

T A L L E R E S  

M E C Á N I C O S  

DE C A R P IN T E R ÍA

ginio Marco Chóliz i
DE  L A S  C A T E D R A L E S  DE L  P I L A R  Y LA S E O

Plaza d e  la Seo, 6
Y

T E L É F O N O  4 4 2 6  1

Z A R A G O Z A

I M O S C A T E L  E X T R A

I  Francisco V ita lle r C eb rián
C O S E C H E R O  

Ñ&íÍXíSkS;! P A N I Z A  (C a m p o  de  C a r i A e n a ) ,

DESPACHO;

CERVANTES, 8 y 10
TELÉFONO 3*91

Z A R A G O Z A

«LlIACÉil DE VINOS

l i g u e  
labe 

Piedrafita
Armas, n.° 15 

TELÉFONO » J 4

Z A R A G O Z A

L I C O R E S

A N I S A D O S POR MAVOR V MENOR
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BUENAVISTA
CERVECERIA - BAR - H E L A D O S

PASEO C O LO N , 1

A  L A  E N T R A D A  D E L  

CABEZO BUENAVISTA

T E L É F O N O  4 1 5  2

BUENAVISTA
S i t u a d o  e n  e  
m e j o r  p u n t o  
v e r a n i e g o  
d e  Z  a r a g o z a

F A B  R I C  A C I O N  

D E  S A N D A L I A S ,  

SERIES Y S E Ñ O R A

Z A c f Z ^ G O Z A . OFICINAS Y FÁBRICA: 

Puente de Tablas, 18

T E L É F O N O  1 0 9 5

l  U  e  K  k  \  T  A  i ,  B  E  R  l)  E  t  o  C  A  S  A  S  A  L  . R  E  Q  L ' B  T  E  A R A G O N E S  9 , Z A R A G O Z A

F o t o a r ^ io t  'L u z  y A r t* ’ ,  Zarafeza

■A
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